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tos de la patria potestad respecto á los bieneo do I03
hijos según el Código, no siempre convienen con loa

PARTE OFICIAL
GOBIERNO GENERAL

DE LA ISLA DE PUERTO -- RICO.

NEGOCIADO 7?

CODIGO CIVIL. (1)

mismos electos según la legislación anterior. En bu
consecuencia, aquello en que difieran debería rogirco
por dicha legislacióu, cuando los padres catuvlorcn,
conforme á ella, ejerciendo sus potestad. Pero la pa-
tria potestad en el moderno derecho no tiene, ni ha te-
nido á los ojos de los autores del Código, el sentido quo
le dió la legislación romana. Concédese á los padres
el poder tuitivo á que se llama patria potestad, no parr
su personal provecho, siuo para el más fácil cumpli-
miento de los altos deberes que la naturaleza y la ley
les imponen respecto á sus hijos. A esto fin so enca-
minan, de un lado, el reconocimiento do la autoridad
paterna, y do otro, el disfruto y administración do loa
peculios. Por lo mismo, solo se pueden mantener y
asegurar al padre estas facultades, en cuanto subsistan
los deberes para cuyo cumplimiento fueron otorgadas.
Si, pues, los hijos, al salir de la patria potestad, prefie-
ren vivir bajo la autoridad y eu ol domicilio do sus
padres y seguir, como en tales casos es presumible, la
dirección y los consejos do éstos, parece natural quo
subsistan la administración y el usufructo de los pecu-
lios, por todo el tiempo que la anterior legislacióu loa
manteuía. !No será entóneos el legislador, sino la vo-
luntad tácita del hijo, quien prorrogue la autoridad y
las facultades paternas. Y por la misma razón, desdo
que el hijo mayor de veintitrés años salga do la casa
de su padre cesará la presunción en que descausa la
regla 5!.1 y con ella los derechos do administración y
usufructo que al padre corresponden sobro los bienes
del peculio.

(Se continaurá)

testamentos otorgados bajo aquella legislación, con
arreglo á Ja misma, estén ó no otorgados en forma au-
torizada después. Por eso serán válidos, aunque el
Código no los permite, siempre que procedan dol tiem-
po en que regían las leyes que los autorizaban, los tes-
tamentos mancomunados, los poderes para testar, las
memorias testamentarias, las cláusulas llamadas ad
cautelam, y los fideicomisos en que el testador encargaal fiduciario dar á sus bienes un destino desconocido.
Lo que no podrá hacerse es alterarlos ni modificarlos
en manera alguna después de regir el Código, sino
testando con arreglo al mismo ; porque lo que pudohacerse legítimamente bajo el régimen anterior, no es
lícito repetirlo bajo el nuevo régimen.Por efecto de la misma regla 2? no podrá alterarse
ol estado legal en que se hallen los que, por pacto ante-
rior á la promulgación del Código, estén dando ó reci-
biendo alimentos; ni el hijo adoptado bajo la legislaciónanterior habrá perdido su derecho á heredar abintesta-t- o

al padre adoptante, aunque el Código no reconozca
este derecho á los adoptados después. En el mismo
caso sa hallan las reglas que determinan la colación
do las dotes y las donaciones de cualquiera especie
otorgadas bajo el régimen anterior, en todo aquello en
que difieran de las consignadas en el Código.. Tam-
bién es consecuencia de la misma regla 2? la 6f, que
permite al padre continuar disfrutando los derechos
que se haya reservado sobre los bienes adventicios del
hijo, á quien hubiese emancipado con esta condición.
Todos estos derechos, como originados de pactos ó
convenios celebrados bajo la legislación precedente,son dignos dol mayor respeto, aunque el Código no los
reconozca ó los estime de modo diverso. En el mismo
caso se h lijarán cualesquiera otros derechos nacidos de
contratos lícitos en su tiempo, aunque no sean permiti-dos después.

Por lo rrismo que deben respetarse y surtir su efec-
to los derechas de hechos pasudos bajo la i.vis-lació- u

anterior, los que, según esta, no producían pena-lidad civil ó pérdida de derechos y so ejecutaron en
aquella época, no deberán producirla, aunque el Código
después ia establezca. En este caso podran hadarse
os matrimonios contraídos antes, sin la licencia ó el

consejo de quien corresponda.
Pero si es justo respetar los derechos adquiridos

bajo la legislación antorior, aunque no huyan sido ejer,
ciados, ningu ja consideración de justicia exige que su
ejercicio posterior, su duración y los procedimientos
para hacerlos valer, se ex m m de ios preceptos del Có-
digo. Todas estas disposiciones tienen carácter adjeti-
vo, y sabido es que las leyes de esta especie pueden tener
efecto retroactivo. Así, pues, según la regla 4?, los

NEGOCIADO 5?

Por el Ministerio de Ultramar, bajo el número 432.
y con fecha :il de Julio próximo pasado so comunica u
este Gobie no general la siguiente Keal orden.

" Excino. Sr. : Vita la carta oficial de V. U.
número U en la (pie propone i esto Ministerio se hagaextensiva á esa Autilla, la Rcol orden por la quo se rijo
la Is'a de Cuba para las instalaciones de redes telefóni-
cas y teniendo en cuenta qiío lo dispuesto por Peal
Decreto de 12 de Mayo do 1SS8, es la legislación vigen-
te sobre el particular, cuyo Decreto se publicó en la
Gaceta da Madrid del 2 del siguiente mes do Junio, ycon la misma fecha fué comunicado a ese Gobierno
Geueral; el Koy(Q. D. a ), y en su nombre la Peina
Kegeute del Reino, se ha servido señalar el día 30 do
Setiembre próximo á las 3 do la tardo en el Ministerio
de Ultramar, y á las 11 de la mañana en laa dependen-
cias de eso Gobierno General, nara efectuar la subasta

LEY.
Lo primero que debía resolver era el punto de par-

tida de I03 derechos, á fin do determinar cuáles queda-
ban al amparo de la legislación anticua y cua'es sorna-tido- s

á la nueva. Y corno todo derecho naoe necesa ia
mente de un hecho voluntario ó independiente de la
humana voluntad, la fecha de este hecho, que pueleser anterior ó posterior á la promulgación del Oóügo,
03 la que debe determinar la legislación que ha de apli-
carse al derecho que de aquel hecho naciera. Ni es
nesario que el derecho orignado por un hecho ocurrido
bajo la legislación anterior se halle en ejercicio para
que merezca respeto, pues si existía legítimamente
según la ley bajo la cual tuvo origen, si depeudía sola-
mente de la voluntad del que lo poseyera ponerlo ó nu
en ejercicio, es uu derecho tan adquirido como el que
hubiera ya producido ó estuviera produciendo su debido
efecto. Pero si se trata de un derecho ntmvo, declara-
do por primera vez vn el Código y no reconocido por la
legislación anterior, deberá regí 1 se por el ursino Códi-
go, aunque el hecho que lo origino hubiera tenido itiüi
bajo aquella legislación, & menos que perjud que á otro
derecho adquirido Pojo la misma; porque en este caso
es mas digno do respeto el que va á sufrir el daüo que
el quo va á recibir un beueí c o gratuito.

Establecido este princip.o en la regla l?, no se podrá
hacer novedad alguna en el estado legal de las madres
que, siendo viudas y ejerciendo la patria potestad, hu-

biesen contraído nuevo matrsmouio antes de regir el Có-

digo, aunque éste prive de aquel derecho á las madres
viudas que se casen después Por igual razón, las in-

capacidades para hereuar, así absolutas como relativas,
deberán calilicarse con arreglo a la legislación vigente
A la muerte del testador ó cr.u-aul- e de la herencia.
Por idéntico motivo y conforme á la misma regla l?,
lio deberá entenderse que han perdido el henchido üe
la restitución in integrum las personas que lo tuvieran
por la legislación anterior, cuando el hecho que haya
ocasionado el perjuicio que deba repararse hubiera teni-
do lugar bajo aquó. régimen ; y solo cuando hubiese
ocurrido después, deberán aplicarse las dispouesicioues
del capítulo 5?, título 12?, libio iv del Código. Do ia
luisma regla 1? emana la 7?, quj no permite á los pa-ire- s,

madres y abuelos retirar ias lianzas que teugau
couatituídas por ia cúratela que se hallen ejerciendo de
sus descendientes. Esta garantía es un derecho adqui-
rido por los menores o, incapacitados, del cual no se ks
puede privar sin injusticia, aunque la nusva ley dispen-
se para lo sucesivo de la obligacióu de afianzar á las
personas anteriormente nombradas, cuando las llama á
la tutela de sus descendientes.

De esta regla general se deribau otras varias, que
la Sección ha consignado también, aunque sea por vía
de ejemplo. Así, pues, conforme á la regla 12?, los actos
y contratos celebrados bajo el régimen de la legiálacióu
anterior, que fueran validos según ello, deben serlo
también después de promulgado el Código, aunque con
las limitaciones, en cuauto a ejecución, establecidas en
las disposiciones transitorias. Por eso deben valer los

derechos adquiridos y no ejercitados todavía cuando
el Código empezó á regir, deberán hacerse valer porlos procedimientos en el mismo establecidos, y sólo
cu indo éstos se hallen pendientes en dicha época, po-dr- áu

optar ios interesados por ellos ó por los nuevos.
Consecuencia es también de esta regla la 8?, quemantiene en su cargo á los tutores y curadores nombra

dos antes de regir el Código y á los poseedores y admi-
nistradores interinos de bienes de ausentes, pero some-
tiéndolos, en cuanto á su ejercicio, á la nueva legisiación.

También emana de la misma regla 25 lo dispuestoen la 9?, que manda constituir, bajo el régimen do la
legislación anterior, ias tutelas y cúratelas cuya consti-
tución esté pendiente de la resolución de los Tribunales-per- o

entendiéndose esto sin perjuicio do que los cura-
dores ya en ejercicio tomen el nombre genérico de tu-
tores, y de todos ellos se sometan, en cuauto al desem-
peño de su cargo, á ias disposiciones del Código.De la regla 2 procede igualmente la 11?. que man-
da sigau su curso los expedientes de adopción, emanci-
pación voluntaria y dispensa de ley, pendientes ante el
Gobieruo ó los Tribunales.

Pero el rigor de la regla fundamental en esta ma-
teria, ó sea la de atender á la legislación vigente al
tiempo de adquirirse el derecho, exiero tamhirtn ninrm

do couces ón del servicio para el establecimiento ó ex-

plotación de redes telefónicas quo haya de otorgarlocon sujeción á lo dispuesto en el Real Decreto citado.
La subasta se celebrará con arreglo á lo prescrito en el
Real Decreto de 27 de Febrero de 1852, hecho exten-
sivo á las piovincias de Ultramar por Real orden de 21)
de Setiembre de 1S5G, deb eiido pr consiguiente pro-sentar- se

las proposiciones en pliegos cerradoj, arregla-
dos exactamente al adjunto modelo, y acompañada
cada una del documento que acredito haber consignado
en garantía de ella, en Madrid eu la Caja de Depósito:),
ó en esa Capital en la Tesorería General do Hacienda,
la sania de ochocientos pesos para la red telefónica o
esa Ciudad, cuya suma deberá ser en metálico ó na
equivalente en títulos do la Deuda del Estado, teún
previenen las disposiciones vigentes. Tanto en el Mi-
nisterio de Ultramar como en el Gobierno General do
esa Is a, so hallarán de manifiesto las bases y condicio-
nes para la concesión. La licitación versará sobro el
mayor tanto por ciento quo habrá do percibir el Estado
de la recaudación total, y cuyo miuimun será el ecís por
ciento de la misma. Si resultasen una ó mas propo-posicion-es

iguales á la más ventajosa, .so procederá d
nueva licitación entro sua autores en los términos pres-
critos en la Instrucción de 18 do Marzo de ly52.
ül modelo de proposición para tomar parteen la $ub;vjl) ytfs9 ti cáiaero asíi ríor excepciouea, aunque de corta trascendencia, Loa efec- -


